
 

 

 

Características generales del Territorio 

La cuenca alta del Guadiana, se caracteriza por ríos que aparecen y desaparecen de la superficie, así 

como por la formación de tablas y lagunas, estrechamente ligadas al nivel freático de los acuíferos.  

Las peculiares características del territorio quedan reflejadas en la terminología de la Mancha Húmeda, 

declarada “Reserva de la Biosfera de la Mancha Húmeda”, que incluye las Tablas de Daimiel, las 

Lagunas de Ruidera y los humedales más representativos de la “Mancha Húmeda”. La designación de 

este espacio implica la existencia de un territorio con un importante patrimonio natural y cultural, 

donde se armoniza la conservación con el sistema de explotación utilizado por la  comunidad humana 

que lo habita. 

 

 
 

Laguna de Peñahueca 
(Villacañas) 

Lagunas Grande  
(Villafranca de los Caballeros) 

 

El patrimonio natural en esta zona también se pone en evidencia con la designación de distintas 

figuras de protección del territorio y áreas de conservación prioritaria, para la preservación de especies 

de vegetación y fauna. Entre ellas las Reservas Naturales, figura de protección utilizada para las 

numerosas lagunas que visitaremos, incluidas también en las áreas designadas como Espacios 

Protegidos Red Natura 2000, “Humedales de la Mancha”. 

 

 

 

Las poblaciones faunísticas de mayor interés a lo largo de la ruta, son las aves acuáticas, dado que 

nuestro recorrido transcurre por zonas húmedas, en las que nos podremos encontrar numerosas 

Ruta de las Lagunas de La Mancha 
 

 

Las rutas de Las Lagunas de La Mancha 

recorren los caminos Toledanos, Ciudadrealeños y 

Conquenses, realizándose en viajes de 2 a 3 días. 

Todas transcurren dentro de la comarca de                

La Mancha y de la cuenca alta del Guadiana, un 

territorio de gran singularidad debido a la existencia 

de ecosistemas acuáticos, ricos en flora y fauna. 

 



 
especies entre ellas la malvasía cabeciblanca, catalogada en nuestro país como “en peligro de 

extinción”, y que utilizan estas lagunas como lugar de nidificación o invernada.  

 

Y entorno a las lagunas, aparece un territorio definido como estepario, formado principalmente por 

cultivos de cereal, en él que se refugian aves propias de estos medios: avutardas, sisones, alcaravanes 

y gangas.  

 
Aunque son predominantes los cultivos, aun permanecen retazos de vegetación natural como los que 

rodean las lagunas y que forman las estepas salinas mediterráneas, con sus matas de albardín y 

Limonium. Estos pequeños enclaves, junto con los pastizales, son reconocidos a nivel Europeo y 

mediante la Directiva Hábitat 92/43/CEE, como hábitat prioritarios para su conservación. 

 

Estos espacios con su vegetación y fauna asociados, se han conservado dentro de un entorno en el que 

el ser humano ha configurado un paisaje cultural, marcado por una intensa actividad agrícola. 

Aparecen grandes extensiones de viñedos, cereal y cultivos forrajeros en regadío, en el que la 

vegetación natural se encuentra salpicada: en pequeñas manchas de encinares, en suelos salinos y 

encharcados de algunos de los humedales, en riberas y prados naturales. 

 

Pero además en este territorio, hace ya más de 400 años, Cervantes situó las andanzas de Don Quijote. 
Este hecho ha querido ser resaltado mediante la creación de uno de los corredores ecoturísticos más 
largos de Europa, la “Ruta de Don Quijote”, por la que discurrirá parte de nuestro recorrido. 

 

 

Malvasía cabeciblanca Avoceta Flamenco Grulla 


